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M I N E R A L O G Í A . 

Del calcio y <us combinaciones ConcluaioH. 

Wía porque terminemos con 
e.sie artículo la materia que nos 
projussituos dilucidar al ecsamí-
iinr el caicio y sus coutbinaciu-
ues, Se há de inferir que no que­
da aun mucbo por decir á cer­
ca de unos cuerpos tan útiles, 
tan variados y tan generalmen­
te repartidos en la naturaleza. 
Cuando todos los ácidos mine­
rales forman sales unidos al ocsi­
do dc calcio, desde el acido car­
bónico hasta el bórico : cuan­
do diversamente mezcladas estas 
sales con casi todas bis sustan­
cias mineralógicas forman otros 
tantos objetos dignos de estu­
diarse, larga empresa fuera dar­
los todos á conocer en las re­
ducidas columnas de un perió­
dico, que por otra parte debe 
tener presente los intereses mas 
inmediatos del mayor número de 

. Éus-^kcturcs. Y a mas. de una vez 

lo bemos indicadr» así, y fuera 
por demás cesigir un tratadn 
completo á quitmcs tienen tantas 
materias que cspoiier, y de tan 
corto espacio pueden hechar nw»-
no. Contcnlcnse pues nuestros 
lectores, que no otra cosa les 
hemos ofrecido, ni otra cosa nos 
fuera posible cumplirles. 

Entre todas las sustancias 
que con roas ó menos razón pue­
de decirse pertenecen al genero 
calizo, ninguna como cl asbesto 
presenta caracteres mas sorpren­
dentes ni mas estranos. Ella que 
no es otra cosa que una mez­
cla dc sílice, magnesia, calyalú-
mina, ya unos autores la colo­
can cn el genero silíceo, yá otros 
cn el calizo. Sea como quiera, 
entrando la cal en su composi­
ción en no pequeña parte, nos 
hemos propuesto tratarla cn este 
lugar como Icrmiuacioa de los 


